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PRECIOS DE SÜSCHírCIOiN 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, ll'25id—Lík suscripción se contará desde 1° 
¡ 16 le cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO a DE NOVIEMBRE DE 1887 

CONDICIOíiES 
El pagfo será siempre adelantado j en metálico ó en létt-ag áü 

fácil c6bro.~Corresponsales éü París, Á, tióretté^ r¿e Oaámartíii 
6Í; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

\2, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construeción. 

Inslalaciones de máquinas de ex-
Iracoión y desap;ües. Especialidad 
en cables y cuerdas de al)acá,a<ero 
y h ierro. » 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
martillos, lazadasi legones, palas, 
barrenas, eíí;*"' 

Bombas, fraguas, poleas, maudri-
es y Loila c l ^ e de maquio ria , 

EL p i t o U01ll.>. 
Pudpser verila4,ep OIVQ¡Liem^jp:.! 

el ref^^ajji que epc^^bez» es l^ . l í ' . ; 
neas; pero hoy por hoy ha caído : 
en desuso y ya* podemó» llorar hi ; 
lo á hilo sinesiperanka de que »a'> 
die se fije en ello. ' • " ' 

Se ha probado en muchaS oca 
sioriéS que lá ínUfetria naval' pri
vada ha sido péf-júilícial para ,ia 
Marina de g^'e^ra, pero como .?i 
no; y aunque,esa industria pos ha 
dado recientemente el,,gazapo de! 
Filipinas y en la actuaU^atl el de 
las máquinas áehAi/oneo XIII, que 
no liento la,íuerz« bástanle para 
impulsar al buque con la veloci
dad necesaria- no se prescinde de 
ella y mientras se hace el sordo 
el gobierpo al ylamoreo de ^er'i'ol 
y Carlii^ena, qué piden sin cesar 
trabajo para Ips Arsenales del Es
tado, se acuerda construir bu
ques de pequeño porte, para sa
carlos á eoBcurso «nlr*e esa indus
tria particular que solo aspira á 
nutrirse del preáüpueslb de Ma
rina. 

Seguramente en el ánimo del 
gobierno pesa mas la petición de 
los obreros de Vea-Mui'gaía que 
la d* las maestranzas oflt'iales que 
tiene ?! deber de sostener. 'No po
día ser de óiro modoí 'jpués por 
algo se ha dicho qué e¿te es él' 
país ,4e la^ viceversas.. E a o l í * 4 

parle donde, como aquí, se hubie
se ensayado la iDduslria particu
lar como auxiliar para el Estado, 
se hubiera registrado el primer 
fracaso, pero se huldera evitado 
el segundo renunciando desde lue
go á una ayuda que resultaba da
ñosa. 

Aquí ocurre todo al re"és. Se 
couslruye el torpedero Ejército y 
resulla lau malo ^ u e fladie lo,,|ia 
visto navegar; y sin embargo, nos 
melemos eu lo d^ .Nervign que 
nos lia- dado tres buques caros, 
varios pleitos y un gaslo de mi' 
llooes insoportable de lodo pun
to; y cuaudo parecía que nos ha
bíamos de detener en el mal cami
no que seguíarribs, le oucargamos 
a ios, a s^ i l e rm,par t i cu la res de 
Cát|iz VD gran buque que no ha 
sido terminado en el plazo de la 
esciilui*a y. que fra. tenido que ser 
enviado i>ór el gobierno al extran
jero para que se le monte la artille 
ría á su costa. 

Mas taínpoco nos ha servido ese 
desengaño y volvemos á reincidii-
ahpra sacando un buque a concur
so, que será puesto en quilla en 
un astillero parti<'ular y Dios salie 
si lo terminará el rematante, ó 
lo tendrá que terminar el gobier
no, como terminó los cruceros del 
Nervion y eslá terminando el Car 
los V. 

Ya pueden gr i lar cuanto quie-
i'an los ferrolaoos y podemos nos
otros escribir articulo sobre arti
culo en defensa de los Arsenales. 
Como s ino. Aquí no se oye más 
que A la industria particular. 

Y al menos Ferrol y (Jádiz re
sultan beneficiados. En el primero 
se puso hace poco en quilla el nue
vo Reina Begente. E l Cádiz se va á 
construir ahora un barco. Para 
el Arsenal de Cartagena no hay 
ninguno. 
' Y es que para los otros Arsena
les resalla cierto el refrán «el que 
no llora no mama.» 
., Para el Arsenal de Cartagena 
ha caido en desuso. 

TIJERETAZOS 
La reanión conservadora provocada 

por Romero Robledo, ha dado lugar á 
una correspondencia realista entre di
cho sefior y los del Directorio. 

Hasta ahora no so han llamado ni^s 
que embustwos; pero hay que esperar 
que lleguen en el ata<)ue á palabras 
mayores, porque hasta ahora hacen fue
go de guerrillas. 

¡Cómo edifica esa actitud de nuestros 
conspicuos! 

* t * * 
Véase una nota de esa discusión epis

tolar: 
Dice el Sr. Romero Robledo: 
«Si el Sr. Pidal tuviera la cnalidad más 

indispensable para mentir, 6 s«a la buena me
moria, es «eguro que habrfa vacilado Ducbo 
antes de inspirar su rectificae'ón si compara
ba su estilo con el de alguna carta que escri
biera cuando en vez de la envidia albergaba 
en so espíritu el exagerado agradecimiento 
que ofrecía al que acudió en pleno Parlamento 
& defenderle j vindicarle de ataques violentí
simos del Sr. Sánchez Bedoya, para lot que 
no tuvo el interesado otra defensa qat la no
ble y valerosa do la faga » 

Aquí va & pasar algo gordo. 
¡Tapa! ¡Tapa! 

Un individuo de Madrid se ha venga
do de su mujer disparando cinco tiros 
a! nire. 

Venganza tan rara ha tenido un des* 
enlace vulgarísimo; 

Dar en la. cárcel oon el eztrallo ven
gador, qae á estas horas estará pensan
do en que ni 90a ol pensamiento se 
puede delinquir. 

NOTA CICLISTA 
Definitivamente, y si el tiempo lo per 

ujite, mañana so verificará en la Plaza 
de Toros, el festival cid ico-taurino qu*» 
se .¡nuncio para el día 31 del mes pró
ximo pasado y que á consecuencia del 
«lal tiempo no pudo llevarse á efecto. 

La fiesta, como ya saben nuestros 
lectores, está organizada por los aspi
rantes á constituir la Unión Ciclista 
Cartagenera y ios productos del «speo-
tácalo, serán destinados á la construc
ción de un Velódromo^ 

Entre los números del programa fi
gura un gran carrgu$ell, para el oual 
hhn regalado cintas, varias y distingui
das señoritas de ésta localidad,- cuya 
modestia llega al extremo de ocultar 
sus nombl'es'paíh qtra no fteaíi' publica
dos, pero apesar de elltr, procuraré dar 
cuenta detallada de todas las óintaa y 
sus donantes. 

Jacobita Garoia Antón ha regalado 
una c'nta color celeste, en la que ya bor
dado vafttleligta en su' Uiáquina, cuyo 
trabajo es en sedas y oro; con lacara y 
brazos pintados á la acuarela y otra 
cinta color ro»a, con un precioso ramo 
bordado en oro y seda; ambas cintas 
son de gran efecto y están oorfecoiona-
das con i^uche gusto y singular axú, '• 

Marfa Pico ha regalado una cinta 
azul celeste coa nn oaprítfhoaó ratilo de 
li.i'UsíDias flores» «on pajaritos; t>orda-
da en sedas con muoho gusto ¡y. xaMWr 
t r í a . •, •: • '' , !• • -i-.-I 

Matilde Loreto, «iota color lüa en Ja 
que se' ve ana bonita tv»a r̂eu^a^ ttnAi| 
pareja de ciclistas de ambos ŝ ixos y Uf> 
iniciales M. l<> . . vi 

RosariQ Za; lora» o<nt« (/.mi da-ro ,0OD, 
Mndis'mps ramos de roaas y viok¡ta* &ti 
diferentes colorea y bordados an :88das; 

María Juan, cinta blanca ¡untadaid»i\ 
el centro lleva un bonito tramo de pen
samientos y en e} extramo un bebé BO« 
bre un carretl*lo.#imulandoua<!«wi<«tí-
$ell. Esta cinta es muy ingeniosa. 

Luz Salas, cinta vente en ]a qaevvan 
bordados con gran esmerofamitos. (lc.;| 
flores de distintas clases y variedades. 

Maria.(erd¿, cinta «m^ C4le$t«\ en : 
ella se destacan tres oioliftas; bor<jkbdê  
primorosamente en sedas, y plata; oeu 
la cara y brazos pintados.. 

La» Srtas. 4o AvAoil han regalado 
una ointa «»carn«(2o y otra aztd Jas 
cuales están bordadas en sedas con Un-
disimoB ramos de ñores las que resul
tan muy elegantes y.de gusto. 
,: Pepita Gómez, cinta color rosa oon 
un ciclista dentro de una artística orla 
de flores. 

Angelita Arroyo, <;inta de colores na] 
clónales en la que va bordada una rue
da de bicicleta y en el centro do esta 
una pareja ciclista y además por toda 
la cinta una gran guirnalda de , flQr^ 
con monísimas mariposas, lo qije tQdo, 
reunidp presenta un eonjanto suma
mente agradable y artístico. 
- I^aquit» Marroi; la cinta que ha rega-

lado esta,joii»n §&azv,l y Ue7*:an linda 
ramo de flores bordadas en sedas que 
por pi^to son. muy preciosas-

L ,F.|.Carratalá; cintarQ<a eon lindo 
ram,o>pintado .por mano naft̂ stra quenne 
con la simpática y preciosa Inós lazos 
íntimps., 

Trini Martínez; cinta colorea naciona' 
les, pintada con un precioso palsage.en 
el que flgu^a un velódromo dOjijdjeŝ  
verifica un carroñasen. ; , c, 

Pura Manzanares; cinta mfr«fícf, pfn,:,,,̂  
táda,oon un ciclista, un artístico raijie, ¡̂  
y d^ioatoria al CírpuJo Cl^Ust^^JJs , 
muy,bonita. [ ,,, , ^ , , 

Adela Silva; cinta celor crewui b̂or
dada en sedas con bonitos ramos de ca-,' ' 
prlchosas flores. 

Pepita Oll̂ ^ares; cinto rosa, óbn dédti ' ' ' 
oatoríá y alegoría á la Unión diolikai '" 
Cartagenera. Es tntiy'bonita 'y í^^ílt*^'" ' 
de^iistóy'orifelHalidáA^ " ' ' ' ' "^ - ' " Í ' " 

Srta. dé ¿óig; aeut^ óoúyá ÓtóliWfá''' ' 
•bordádci en sédás. ÉB uh trálíajb ¡péí--

! H6fternfá íjtnares '̂bfttlál K2á édtt'̂ ittli*'' > 
dantj'ptítHjaáé niohBtt»,'mioiai'aiJL'W. '••'' 
y de verdadero mérito. " - ' ' «''>'' "' 

También han iregaladb cintas 1 iloa «••' 
: {lores Díaz, 9pottorao, Bana -̂y BUtnlê , <" 
Jas oiaiei, son muy bcmitás' y a»<deih<.' 
,mer8oari en nád»de)as,aprib«i y«ioit»rn 
;'4a8$ encuna" palabrtí^ «odas las irtlltaé > i i 
son áí coatí'!ffiá« bonitas y todaiiíaoB t'i 
acreedoras á Justos y mereoidoi«lo^ioK 

!;. Tj&dttíítttix&m hallan«ipiiestNi8eé'«n« ' 
de l«é bomoretos de IaoailS'Máyoi% y n< v 
sabemos es grande'«tnilmisrbi 4o 'oí» H 
«listas matttictttlado» para e! tdi^otídséU, ^ 
pue»existireiitre tos afldoaadoa' <stf j[>ê  = 
4aZ,'frran-ianiinaci«iafJi- • •' -'"' '••i'»»'-̂  ft-hni' 
;, Los demás números delpfograauaio'i - ; 
componefi eaKrerâ s deobstAottloé, lenti- > 
tud yoorridaíde novHlos, por laouadri* i 
lia de niños cartageneros, que por pri
mera vez trabajan ante el p&blicoi por 
lo que resulta un espectáculo que á juz
gar por lo» antecedentes, ha de revestir 
gran anioáaoión y ha de ser del agrado 
completo del pdblioo. 

Juanito Neumática. 

Los españoles derroten á'l«»«a«ftrUs 
en La Laguna 

13 de Noviembre de 1494 
Firmes en- so prapésite de ctmqnistftr 

CARLOS II EL HECHIZADO 67 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA (>« CARLOS II EL!HECHI2AD0 6S 

--Sí nos peripitís que oontin^emos mirando .. su
plicó León. . . . . 

—^oia muy dueños. ,-
El secretario después de algnnas palabras dichas 

al vigía, descendió de la atalaya mientras nuestros 
tres e^pedícioii^rios . siguieron examinando la di
rección del buque. 

De ajli á inedia horaéate sepr^entaba ya OQU SU 
forma elegante ^ ma;;estuosa. 

—I^,,i|iq^ grande embarcación, dijo el capitán, y 
casi descubro en ella la misma hechura de esa fatal 
fragata que nos persigue. 

—¡Qué decís! exclamaron los dos restantes. 
—;0h! mirad. Quiera Dios que me equivoq^ie. 
Martin tomó el anteojo. ; 
-7¡Es cierto, dijo después de un momento de ob

servación: tiene su forma. ¡Oh! no se me oculta su 
porte y arboladura, su ancho velamen y su violen
to andar. Es la fragata. 

Millan miró enseguida y convino con sus eompa-
fieros. Esta era una nueva circunstancia que podía 
retardar su salida para España, y no pudieron me
nos de estremecerse á esta consideración. Un día de 
pói'dida equivaldría á un siglo; una hora de retraso 
seria una cosa deshonrosa para ellos: era preciso 

- vcnctrlo todo para marchar de allí á tres ó cuatro 

—En efecto, exolamó Valdivia; oreo descubrir 
una sombra, una ligera nube,. ¡Oh! sí; ahora se ha 
hecho mas grande, señal de que ha virado de bor-̂  
do. Es un barco. 

—¿Y receláis de que sea fllíbastero? preguntó 
León con cierta inquietud que nc pudo disimular. 

—No: es buque de gran porte, pues á la distancia 
que se encuentra no seria faOil descubrirlo á no 
ser así. 

Esta noticia hirió vivamente la imaginación de los 
tres jóvenes se acordaron de Asima y de su fra
gata. 

Sucesivamente miraron Martin y Millan. El buque 
que tanto les llamaba la atención presentaba ya un 
cuerpo mas compacto y no cabía duda qae volaba 
en alas de la brisa i|{f|̂  dirección á Cartagena. 

Latian sus coraz^n^s coma los» que esperan un 
acontecimiento bastante grave, sí bien se dispnsie-
ron á seguir observando todos los movimientos de 
la embarcación. 

—Dispensad, señores, dijo Valdivia, debo dar 
parte al sefior gobernador de la presunoia de ese 
buque, como también,adoptar algunas uaedidas de 
conveniencia general por sí tuviéramos que defen
dernos de él; 

Los jóvenes se inclinaron. ! =. ^ . 
—¿Y el señor gobarnadoL? progontó Martin.i <' > 
•r^Está malo, contestó el seoret^'io i;aboriBAndosiÉ¿ 
-riOhl es tinA desgracia. , ;, > ;. :. 

, —En lefeoto; pero ya próoqmremos-defender/¡iau 
plaza ito que se eeheide nienossa preseaoia. <;' ¡i . 

León, Miy^ny iMartln, coaooiéroa qae<«l «eluk̂ ftie 
del gobernador era^4uia< dosis de mled») ineatíax • 
g u l W e . • . •)? !•; • • .. VA. V .^f.-: • . • [ - • . . t í 

—¿Sabéis quienes son los piratas que tratan det'-
ataoar^.preguntó el primero. . ;. : .i> :; :>•' 1 

-nDioen qne ton ol OlonésyEni^aeBCérgaB.'•'>•<:> 
—¿Pero no es oonüdenoial la notíi»ta9i(. . < !Í;i: m 
—La aeaba de dar el patrón de «•« baroe<q%ait«té «' 

anciadOk . _ , , •• .-Ar. •• •.);--.> •'^l'^v 'J'U<:\>.XÍ\'. .'A 
-^Entonces tal vez que sea iriexaotic^ •• ;> '>'« ">i>i 
—Ojalá, contestó Valdivia! perdí )o î4|<Nift«V<NiM*'' 

ta qne merced á la oeoni'idad deila adohv Üa-po<Kito 
salvarse, llegando á Cartagetia^ bóa-e|P°'^*'ll'^*^ '̂  
se de los piratas. -.¡•.ÍM:. .-'/ .\?',,m'",hrv..'M'- •..•y.-

—¡Aül exclané León peti8*t|f«»y eomo qwtíntk.x' 
do convencerse de aquellas rálüóneŝ  Uen puedoiter. '•' 
Sin embargo, estoy aoostumliradoá esta>elase d«>' 
alarmas y sé por experiencia que la mayor paMi-no 
tienen resultado. ¿No hay algún punto desde donde 
se pueda descubrir tedo el mar? 


